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RESUMEN

C o m p render el fenómeno de la violencia que afecta a niños y adolescentes es hasta ahora
una difícil tarea para investigadores y profesionales. Este artículo intenta ofrecer un modelo
holístico de acuerdo a los estudios actuales publicados en revistas nacionales e intern a c i o n a -
les. Aunque la definición de violencia está afectada por un juicio social y cultural, los investiga -
d o res han intentado establecer un criterio operativo que permita análisis comparativos entre
los diferentes factores estructurales e interpersonales. Los autores se centran en la agre s i ó n
interpersonal y describen cómo los múltiples factores de riesgo y de protección (culturales,
sociales, parentales, personales) interactúan entre ellos y dan cuenta de las minifestaciones de
violencia. Las estrategias de prevención deberían basarse sobre este modelo integrado.

PALABRAS CLAVE: Violencia y agresión. Conducta antisocial. Niños y adolescentes.
Epidemiología. Factores de riesgo y de protección.

SUMMAR Y

Understanding the phenomenon of violence affecting children and adolescences is still a
d i fficult task for re s e a rchers and pro ffesionals. This review tries to offer a holistic model
a c c o rding to the current studies published at national and internacional journals. Although
the definition of violence is affected by a social and cultural judgment, bachelors have
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INTRODUCCIÓN

Recientemente, en los últimos meses,
estamos asistiendo en nuestro país a una
acumulación de noticias sobre asesinatos
y actos violentos que contribuyen a situar
el tema de la violencia en un fenómeno
de patente actualidad y objeto de pre o c u-
pación por parte de las diferentes instan-
cias sociales. Se ha cerrado el año 1998
con asesinatos de mujeres a manos de sus
p a rejas, la violencia terrorista ha pro t a g o-
nizado actos de especial dramatismo y no
faltan tampoco noticias de asesinatos de
jóvenes y adolescentes a manos de gru-
pos adscritos a ideologías que hacen de la
violencia un sello de identidad.

La violencia personal parece ser un
fenómeno epidémico que se autoperpetua
a través de generaciones y ante el que la
sociedad viene fracasando, una y otra vez,
en desarrollar respuestas con éxito. El
e n d u recimiento de penas o castigos para
quienes han sido agentes causales de actos
violentos y el establecimiento de norm a s
orientadas a proteger a las víctimas frente a
los violentos, han sido medidas, entre
otras, que se han promovido con re l a t i v a
f recuencia con el objetivo de controlar y
p revenir la violencia personal y cuyos re s u l-
tados han sido claramente insatisfactorios.

Este balance negativo no resulta tan
extraño si nos apercibimos de que la vio-
lencia es un fenómeno extre m a d a m e n t e
complejo y multicausado y en el que se
hayan entrelazados factores culturales,

económicos, sociales, familiares y perso-
nales. No obstante, estamos convencidos
de que una manera efectiva de comenzar
a abordar el fenómeno de la violencia en
cualquiera de sus manifestaciones es re o-
rientando nuestra mirada e indagación
hacia los orígenes y primeras etapas de los
p rocesos de socialización de los sere s
humanos. Ello equivale a hacerse una pre-
gunta de especial relevancia y significa-
ción: ¿por qué hay niños que llegan a
c o m p o r tarse violentamente? R e s p o n-
der esta pregunta es la pretensión de este
a rtículo. Y lo haremos a la luz de la investi-
gación y de los desarrollos teóricos que se
han revelado como de gran utilidad para
llegar a comprender la violencia.

LA VIOLENCIA EN NIÑOS Y
ADOLESCENTES

El camino de la indagación empírica
para responder a la pregunta de por qué
los niños llega a ser violentos está sembra-
do de especiales dificultades, unas de
naturaleza conceptual y otras de tipo
metodológico. Ello implica también afro n-
tar cuestiones tales como qué se entiende
por violencia, cuál es la gravedad del pro-
blema y cuáles son sus factores etiológicos.

1. Es un fenómeno que resulta difí-
cil de definir. Esta es una de las primeras
dificultades que nos encontramos. Hay
quienes definen la violencia en un sentido
muy restrictivo ligado al término jurídico
de agresión, entendiendo como tal cual-
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attempted to stablish and operational criteria allowing comparative analysis between diff e -
rent structural and interpersonal factors. The authors have focused on interpersonal agre s -
sion and have described how multiple risk and protective factors (cultural, social, pare n t a l
and personal ones) interact between them, promoting violence manifestations.
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Epidemiology. Risk and protective factors.



quier acto, intencional o no, que ocasiona
daño físico a otras personas (Chasin,
1997), otros, en cambio llegan a definirla
como cualquier intento de controlar o
dominar a otra persona (Wolfe et al.
1996) significando las expresiones no físi-
cas de la violencia tales como aislamiento,
limitación del rol de género, insultos,
amenazas de infringir o infringirse daño,
intimidación, etc., así como el abuso físico
en sus diferentes manifestaciones y abuso
sexual. Existen también definiciones que
d i f e rencian la violencia estructural de la
interpersonal. La primera suele ser conse-
cuencia de los sistemas de estratificación
social, a menudo pasa desapercibida por-
que está íntimamente vinculada a las con-
diciones de la vida cotidiana y en ocasio-
nes se manifiesta de manera virulenta a
través de conflictos sociales como conse-
cuencia de las graves desigualdades socia-
les que ha generado. Nosotros, en este
trabajo, nos ocuparemos de la violencia
interpersonal y entendemos por tal cual-
quier táctica comportamental coerc i t i v a ,
con la intención de dominar y controlar a
otra persona en una relación interperso-
nal y que puede producir daño físico,
social o psicológico. En cualquier caso,
cuando definimos un acto o comport a-
miento como violento lo hacemos sobre
la base de un juicio social y en un con-
texto cultural e histórico determinado. En
este sentido, la violencia ha sido, y de
hecho lo es en determinados contextos
sociales y para determinadas personas,
una norma aceptable en las re l a c i o n e s .
Como hemos sostenido en otra part e
(Costa et al., 1996) podemos establecer
un continuo en el mundo de las re l a c i o n e s
en el que en un extremo estarían las re l a-
ciones francamente violentas y difíciles de
ocultar porque se traducen en lesiones
cuando no en muertes, y en el otro extre-
mo se situarían lo que podríamos llamar
relaciones óptimas y mutuamente satis-
factorias. Entre estos dos extremos existen

condiciones muy variopintas y en las que
resultaría difícil establecer la frontera de
separación entre lo que constituyen re l a-
ciones violentas y aquellas que no lo son y
en las que puede hacerse compatible el
trato más exquisito desde el punto de
vista físico con la crueldad y violencia
emocional o psicológica más extre m a s .

El juicio social que hacemos se configu-
ra en un marco histórico de transacciones
e n t re lo que es el conocimiento que tene-
mos de las necesidades que los sere s
humanos experimentamos en nuestro
d e s a rrollo y el mundo de la cultura y de los
v a l o res. Qué duda cabe que cuanto más
sabemos acerca de estas necesidades y
cuánto más extendidos e intern a l i z a d o s
estén los valores democráticos en una
sociedad se es más exigente en cuanto a
las relaciones y, por tanto, el juicio social
cambiará. Muy pocos padres tolerarían hoy
día por ejemplo el trato humillante y veja-
torio desde el punto de vista físico y psico-
lógico del que hemos podido ser objeto
hace décadas por parte de algunos educa-
d o res de nuestra infancia que, incluso,
podían ser alentados a ello por nuestro s
p ropios padres, y era percibido como un
signo de preocupación e interés educativo.

Por lo que respecta al maltrato infan-
til, como forma de violencia hacia los
niños, se han hecho esfuerzos meritorios
en nuestro país por establecer definicio-
nes precisas e indicadores objetivos que
faciliten el acuerdo entre difere n t e s
o b s e rv a d o res e inform a d o res o notifica-
d o res potenciales del maltrato (Arru a b a-
rrena, de Paúl y To rres, 1994). Ello por
otra parte, se revela de especial significa-
ción para el afrontamiento e investiga-
ción de este problema por cuanto bajo el
t é rmino genérico de maltrato se englo-
ban diferentes tipologías con implicacio-
nes diferentes tanto para su detección,
como su tratamiento y prevención.
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2 . Es un fenómeno de difícil cuanti-
f i c a c i ó n . Una gran parte de los casos de
violencia acontecen en el espacio privado
de la vida familiar, por lo que, salvo los casos
graves que se manifiestan a través de lesio-
nes y muerte, resulta muy difícil su identifi-
cación. Así pues, aunque existen estudios
que nos aproximan a la cuantificación de la
gravedad e importancia del fenómeno de la
violencia que afecta a niños y jóvenes, re s u l-
ta casi imposible conocer la magnitud re a l
del problema (Morales y Costa, 1997). En la
Tabla I se muestra un resumen de estudios
relevantes nacionales e internacionales. Las
d i f e rencias conceptuales y metodológicas y
los diferentes acercamientos a la cuantifica-

ción explican las notables diferencias en las
cifras que se muestran. Mientras que la
mayor parte de los estudios de maltrato son
estudios de incidencia y basados en difere n-
tes fuentes, los estudios de abuso sexual
son de prevalencia y a partir de encuestas a
población general. Por otra parte, la cifra
tan baja del estudio de expedientes se expli-
ca porque la única fuente de inform a c i ó n
que se utiliza son los expedientes que se
a b ren en los servicios especializados de
infancia de las Comunidades Autónomas
por motivos de maltrato. Por último, los
estudios de violencia a jóvenes se han
hecho a partir de encuestas a población
e s c o l a r.
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Tabla I
Epidemiología de la violencia infanto-juvenil

Estudios Nacionales Estudios Internacionales

Maltrato Infantil – Estudio Guipuzcoa (De Paúl et al. – National  Family Violence 
1995) Resurvey (Strauss, 1986)

15/000 – Viol. Severa:       10,7%
– Estudio Catalán (Inglés, 1995) – Viol. Muy severa: 1,9%

5/000
– Estudio andaluz (Jiménez et al. – Finnish Incidence Survey (Sariola

1995) y Uutela, 1992)
15/000- – Viol. Leve: 19%

– Estudio estatal de expedientes – Viol. Severa: 5%
(Jiménez, 1996)

0,44/000

Abuso sexual – Estudio estatal (López et al., – American National Survey
1995) (Finkelhor, 1990)

– mujeres: 22% – mujeres: 27%
– varones: 15% – varones: 16%

Violencia sufrida – Estudio vasco (Elzo, 1997 – Estudio francés (cit. En Elzo,
por jóvenes -16,9% escolares 1997)

– Informe Juventud (M. Serrano, -16,9% escolares
1997)

-6% (5% palizas)

Violencia entre – Fernández y Quevedo, 1989 – Estudio Noruego (Olweus, 1984)
iguales – Ortega, 1994 -15% escolares

15-27% escolares (9% víctimas, 7% agresores)



3 . Es un fenómeno, por último,
complejo y multicausado. No existe un
único factor etiológico responsable de la
violencia. Los conceptos de riesgo y de
p rotección nos resulta de utilidad para
c o m p render la complejidad e interd e p e n-
dencia de las variables implicadas en su
origen. El concepto de riesgo que aquí
utilizamos en modo alguno ha de ser
i n t e r p retado como un agente causal etio-
lógico de los comportamientos violentos y
ni tan siquiera como una variable inde-
pendiente que opera al margen de otras
influencias (Costa y Morales, 1997).

FACTORES DE RIESGO Y DE
PROTECCIÓN

Entendemos por r i e s g o aquellas cir-
cunstancias y condiciones que incre m e n-
tan la probabilidad de que un niño o ado-
lescente desarrolle comportamientos o
relaciones violentas comparados con
aquellos otros que no están expuestos a
tales eventos o circunstancias. En cambio,
por factor de protección, entendemos
aquellas circunstancias, variables o condi-
ciones que reducen la probabilidad de
que un niño desarrolle comport a m i e n t o s
violentos aún en presencia de un riesgo.
En la bibliografía especializada, estos últi-
mos factores han tenido diferentes deno-
minaciones según autores: afro n t a m i e n-
to, amortiguación o tampón, re s i l i e n c i a , . . .

En la investigación psicososocial, tanto
los factores de riesgo como los de pro t e c-
ción no pueden ser interpretados adecua-
damente si no es en un contexto funcional
de relaciones de esos mismos eventos y
c i rcunstancias, y no aisladamente. Y así,
tenemos por ejemplo que los efectos
especialmente negativos como la existen-
cia de un ambiente familiar especialmente
punitivo o el alcoholismo o consumo de
d rogas de los padres pueden quedar neu-

tralizado o llegar a ser un riesgo más o
menos efectivo en la medida en que se de
combinado con otros riesgos o con la
ausencia de determinados factores de pro-
tección. Por otra parte, tanto la acción de
los factores de riesgo como de pro t e c c i ó n
pueden tener una acción más o menos
p rolongada o permanente o más o menos
coyuntural. Estamos de acuerdo con Rut-
ter (1987) cuando plantea que el riesgo
debería ser visto como un proceso. Los
i n g redientes activos de un riesgo, y de un
factor de protección, no residen en la
variable en sí misma, sino en una serie de
p rocesos que fluyen de la variable, que
enlazan las condiciones de riesgo con
resultados disfuncionales específicos. Es
un modelo transaccional que contempla el
flujo de unas variables a otras y de estas y
sus relaciones a los resultados específicos
(violencia, depresión, logro académico,
maltrato,...). Así por ejemplo, una misma
variable en el mismo niño (Ej. timidez)
puede funcionar como un riesgo con re s-
pecto a un resultado (depresión), puede
ser neutral con respecto a otro re s u l t a d o
(quizás logro académico), y puede funcio-
nar como factor de protección con re s p e c-
to a un tercer resultado, en el sentido de
que los niños tímidos tienen mucho
menos probabilidad de llegar a ser alta-
mente agresivos o delincuentes (Kellan e t
a l ., 1983; Rutter, 1987). De la misma
manera una misma fuente de estrés en la
familia, puede plantear diferentes tratos
p a rentales con respecto a los hijos y, a su
vez, el diferente comportamiento de estos
i n t roduce tratos diferentes y, todo ello,
ocasiona resultados en el desarrollo y
a p rendizaje también diferentes (Hender-
son, Hetherington y Mekos, 1996).

D e n t ro del ámbito de la violencia, ha
sido en la investigación sobre el maltrato y
el desarrollo infantil en donde estos mode-
los transaccionales se han desarro l l a d o
más ampliamente (We rn e r, 1987; Cicchet-
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ti y Lynch, 1993; Morales et al. 1997). En
este modelo se introduce trambién el con-
cepto de v u l n e r a b i l i d a d como amplifica-
dor de la probabilidad de resultados nega-
tivos en presencia de riesgos.

En la figura 1 se muestra un esquema
simplificado y adaptado del modelo de
prevención primaria de Albee que puede
resultar de utilidad para entender el
d e s a rrollo de los problemas de violencia
a partir de la influencia de los factores de
riesgo y de protección. A la luz de este
esquema, el desarrollo de relaciones vio-
lentas resulta de las transacciones entre
los riesgos del numerador y entre estos y
los factores de protección del denomina-
dor. En este sentido, cuanto mayor sea el
balance transaccional entre riesgos y fac-
tores de protección mayor vulnerabilidad
habrá para el desarrollo de re l a c i o n e s
violentas. Veamos por separado los ries-
gos y los factores de protección.

Un desarrollo más pormenorizado de
los factores de riesgo específico del mal-
trato puede verse en Gracia y Musitu
(1993), Morales et al. (1997) y en Costa
y Morales (1997). Aquí nos detendremos

únicamente en aquellos factores más
asociados con el desarrollo de la violen-
cia en niños en general (Gregg, 1995).

En la Tabla II puede verse de manera
resumida y sistematizada un marco con-
ceptual integral de los principales facto-
res de riesgo y de protección, teniendo
en cuenta la dimensión temporal (per-
manente o puntual en el tiempo) de
ambos y estructurada en los principales
niveles ecológicos que afectan a los
padres y a los niños: culturales, sociales y
e s c o l a res, familiares y personales. Res-
pecto al contenido de esta tabla cabe
decir que el conocimiento que se tiene
de todos estos factores es incompleto y
que, aún hoy día, no se puede esperar
un total acuerdo dado la gran variedad
de poblaciones objeto de estudio y los
d i f e rentes diseños utilizados. Por lo que
se re f i e re a los factores de pro t e c c i ó n
han sido estudiados con menor pro f u-
sión que los factores de riesgo pero tie-
nen el gran atractivo de que nos ayudan
a comprender por qué niños que aún
estando en condiciones de riesgo se
mantienen inmunes y no desarro l l a n
problemas de violencia.
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Figura 1
Modelo adaptado y simplificado de Albee
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Tabla II
Modelo transaccional del desarrollo de la violencia: factores de riesgo y de protección

FACTORES DE RIESGO

FACTORES DE PROTECCIÓN

PERSONALES

– Impulsividad
– Difícil trato
– Inhabilidad social
– Baja tolerancia a

la frustación
– Inhabilidad para

demorar la
gratificación

– Baja inteligencia
– Comienzo

temprano de
conductas
agresivas

– Exposición a
violencia como
víctima o como
testigo

– Baja autoestima

– Rechazo del
grupo de iguales

– Fracasos social y/o
académico

– trastornos de
conducta

V U L N E R A B I L I D A D

D E S E N C A D E N A N T E S

R E S I S T E N C I A

P O T E N C I A D O R E S

FAMILIARES

– Historia parental
de problemas de
conducta

– Aislamiento social
– Escasa e

inadecuada
vinculación
afectiva

– Prácticas de
crianza
restrictivas,
arbitrarias y
punitivas

– Deficiente
supervisión

– Alcoholismo
parental

– Violencia entre
paredes

– Baja educación
parental

– Conflictos
familiares

– Disponibilidad de
drogas y de armas

– Presencia de
enfermedad

ESCOLARES

– Fracaso escolar
– Pobre

rendimiento
académico

– Se promueven
bajas aspiraciones
y objetivos

– Desorganización
escolar

– Escuelas grandes
y masificadas

– Ausencia de
apego con
profesores

– Fracasos
puntuales

– Seguimiento
inadecuado de
estudiantes

SOCIALES

– Deprivación
económica y
precariedad
laboral

– Desorganización
comunitaria

– Altas tasas de
vandalismo y
delincuencia

– Aislamiento social
– Baja cohesión

comunitaria
– Amigos con

conductas
agresivas

– Movilidad
geográfica

– Presión de grupo
– Desempleo

CULTURALES

– Rigidez del rol de
género

– Clima social
sexista

– Violencia y
sexismo en los
mass media

– Aceptación social
del castigo y
violencia

PERSONALES

– Buena salud
– Competencia

social y de
solución de
problemas

– Autonomía
– Alta autoestima
– No se frustan con

facilidad
– Saben lo que

quieren y tienen
control personal

– Logro de objetivos
significativos

FAMILIARES

– Afecto, empatía,
apoyo emocional
y apegos mutuos

– Supervisión con
normas y límites
claros

– Promueven
valores
prosociales

– Prácticas de
crianza
coherentes y
democráticas

– Modelado
prosocial

– Experiencias
significativas de
solución de
problemas

– Armonía marital

ESCOLARES

– Establecen altas
expectativas

– Promueven apoyo
social necesario

– Buena
organización
escolar

– Implican a los
padres en la toma
de decisiones

– Promueven éxito y
autoestima

– Experiencias de
éxito escolar

SOCIALES

– Cohesión social
en la comunidad

– Existencia de
redes sociales
estables

– Disponibilidad de
recursos sociales y
financieros

CULTURALES

– Valores
democráticos

– Flexibilidad de
roles de género

– Igualdad de
géneros



Los diferentes factores de riesgo tie-
nen un diferente efecto en su contribu-
ción a la violencia según tenga un carác-
ter general o específico. El embudo de la
violencia de Wolfe, Wekerle y Scott
(1997) (ver figura n° 2) nos ayuda a com-
p render gráficamente esta difere n t e
contribución. Así tenemos que los facto-
res de r iesgo generales (culturales y
sociales) que se sitúan en la parte supe-
rior del embudo están presentes para un
mayor número de niños y adolescentes,
mientras que factores de riesgo específi-
cos están primariamente operativos sólo
para aquellos que están en un mayor
riesgo de tener relaciones violentas (Ej.
jóvenes vulnerables). A su vez, estos fac-
t o res se acumulan en el cuerpo del
embudo y establecen relaciones e inte-
racciones entre ellos. Desde esta pers-
pectiva, los factores generales de riesgo
pueden desencadenar violencia porq u e

ellos están asociados, si bien no dire c t a-
mente responsables, con resultados vio-
lentos o factores específicos de riesgo.

1. Factores Culturales

En efecto, en la boca del embudo
estarían las experiencias a las que la
mayor parte de los niños y adolescentes
están expuestos sobre una base re g u l a r.
Estos factores incluyen la cultura pre v a-
lente, con sus puntos de vista estere o t i-
pados de los sexos incluyendo su tole-
rancia de las relaciones violentas, los des-
carados así como sutiles mensajes socia-
les y culturales que glorifican, alaban, o
ensalzan la conducta violenta o abusiva,
el sexismo y el racismo. La rigidez de ro l
de género, que es vista como un produc-
to de las prácticas de socialización “tra-
dicional” y en las que los chicos son edu-
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Figura 2
El embudo de la violencia



cados para ser fuertes, no comunicati-
vos, competitivos, y en el control, y las
chicas son educadas para ser sumisas,
orientadas al otro, y no expresar cólera
directamente, y su relación con la violen-
cia si bien ha recibido poco apoyo empí-
rico hasta la fecha, algunos estudios
(Stith y Farley, 1993; Wolf, Wekerle y
Scott, 1997) subrayan esta relación y,
s o b re todo, la vulnerabilidad de jóvenes
con estas actitudes para mostrar violen-
cia en las relaciones.

Por otra parte, existe evidencia empí-
rica de que las conductas de los chicos y
chicas son re f o rzadas difere n c i a l m e n t e
por padres, enseñantes e iguales. Los
chicos en general reciben más re c o m-
pensas que las chicas por exhibir com-
portamientos agresivos.

En este ámbito, merece destacarse el
papel que la televisión tiene como meca-
nismos de transmisión cultural. La expo-
sición a la violencia a través de televisión
p a rece tener tres efectos principales
( Wolfe, Wekerle y Scott, 1997; National
Association for the Education of Yo u n g
Children, 1990):

— Los niños pueden llegar a ser
menos sensibles al dolor y al sufrimiento
de los otros.

— Los niños pueden llegar a ser más
temerosos del mundo que les rodea.

— Los niños pueden tener mayor
p robabilidad de comportarse de manera
más agresiva hacia los otros.

Por lo que respecta a los factores de
protección, el acceso a los valores demo-
cráticos de igualdad y de flexibilidad de
roles de género podrían estar asociados
con contextos que neutralizarían el desa-
rrollo de la violencia.

2. Factores sociales y escolares

A medida que nos acercamos hacia la
a p e rtura más estrecha del embudo nos
a c e rcamos a aquellos agentes dentro de
n u e s t ros entornos sociales y familiare s
más inmediatos que sirven de “filtro s ”
para los mensajes y valores culturales de
p roviolencia. Entre los f a c t o r es de ries-
go más relevantes se encuentran:

2 . 1 . El Ambiente socioeconómico
que genera procesos de exclusión
social. La deprivación económica y el
desempleo, así como las condiciones de
exclusión social que generan, son condi-
ciones estructurales en las que pueden
g e rminar las experiencias de maltrato y,
por tanto, condiciones de apre n d i z a j e
temprano de la violencia.

Aunque las condiciones de bajo esta-
do socioeconómico en que se han desa-
rrollado los niños pueden predecir pro-
blemas de ajuste y comport a m i e n t o s
agresivos en edades ulteriores, estos pro-
blemas pueden ser explicados mejor por
la mediación de experiencias concre t a s
de aprendizaje asociadas a estas condi-
ciones: ausencia de estimulación, falta
de apoyo social de la madre, falta de
empatía familiar, disciplina violenta,
exposición a modelos agresivos, estre s o-
res de la vida familiar, hacinamiento,..
(Dodge, Pettit y Bates, 1994). Cuando
estos factores son controlados, la condi-
ción socioeconómica per se o clase social
muestra poca o ninguna re l a c i ó n
(Robins, 1978; Kazdin y Buela-Casal,
1994).

2.2. El v e c i n d a r i o . Aunque el vecin-
dario puede ser importante, su efecto
está ampliamente mediado por otro s
f a c t o res tales como la familia, la movili-
dad y los problemas económicos. En
cualquier caso, el grado de desorden de
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un vecindario puede estar asociado con
la reducción de la supervisión de los
p a d res y con una mayor exposición a
actos violentos del grupos de iguales
(Gullotta, Adams y Montemayor, 1998).

2.3. El ambiente escolar. U n
ambiente escolar masificado y en que
p roliferan modelos agresivos y presión de
g rupo inadecuada son contextos que
generan oportunidades para el desarro l l o
de comportamientos violentos o de ser
víctimas de ellos (Kazdin y Buela-Casal,
1994; Wo l f e r, Wekerle y Scott, 1997).
Existen jóvenes que cometen actos vio-
lentos y arriesgados en grupo que en soli-
tario serían capaces de hacerlo.

Por el contrario, un ambiente escolar
personalizado junto con las experiencias
educativas de éxito y la existencia de ami-
gos reducen la vulnerabilidad para el
d e s a rrollo de comportamientos agre s i v o s .

2.4. La exposición a la delincuencia
y violencia del grupo de iguales p a re-
cen estar fuertemente relacionados con
los comportamientos antisociales y la vio-
lencia de los adolescentes. Es más, y en la
opinión de expertos, la asociación con la
delincuencia de los iguales es el mejor
p r edictor de la delincuencia de los
a d o l e s c e n t e s en la investigación actual.
En este sentido, muchos investigadore s
han concluido que la delincuencia es un
resultado directo de tener amigos delin-
cuentes y de la p resión de gr u p o q u e
estos ejercen. Si bien, y como ya hemos
subrayado anteriormente, en las interac-
ciones y transacciones con otras variables
(Gullotta, Adams y Montemayor, 1998).

3. Factores familiares

3.1. La exposición temprana a la
v i o l e n c i a . Hay considerable evidencia

(Holden y Ritchie, 1991; Dodge,Pettit y
Bates, 1994; Rutter, 1994; Holtzwort h-
M u n roe, Smutzler, y Sandin,1997) de
que los niños cuyos padres utilizan en
casa estrategias violentas de solución de
p roblemas, son más agresivos, tanto en
casa como en otros contextos.

3.2. El maltrato en la infancia
puede ser una semilla para la violen -
c i a . Es decir, la experiencia de maltrato
durante la infancia es un predictor en la
adolescencia y etapas posteriores de
c o m p o rtamientos violentos (Fergusson y
Ly n s k e y, 1997). Por lo que respecta al
fenómeno de la transmisión intergenera-
cional del maltrato, aunque existe una
mayor probabilidad de maltrato en
aquellos padres que fueron maltratados
en su infancia (Widom, 1989), ello no
significa que la relación entre haber sido
maltratado y convertirse en maltratador
sea directa e inevitable (Kauffman y
Zigler, 1987; Rivero y de Paúl, 1994).

3.3. Ausencia de vínculos afectivos
y pautas de crianza inadecuadas. L a
Comisión sobre Violencia y Juventud de
la Asociación Psicológica Americana
( A PA, 1993) concluye que los jóvenes
con especial riesgo para el desarrollo de
c o m p o rtamientos violentos suelen com-
p a rtir experiencias similares de apre n d i-
zaje tales como: ausencia o inadecuada
vinculación afectiva, pautas de disciplina
inconsistentes, altamente punitivas,
ausencia de supervisión y pobre estimu-
lación o reforzamiento social de los com-
portamientos prosociales.

Los modelos de apego inseguro
(López, 1995) están asociados con una
mayor sensibilidad interpersonal caracte-
rizada por una mayor vigilancia de las
d i s rupciones que pueden acontecer en
las relaciones (amenazas de separación y
abandono, sensibilidad al rechazo,...) y
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concomitantemente por una excesiva
preocupación acerca de la disponibilidad
de las relaciones de la pareja. Específica-
mente, modelos inseguros pueden
subrayar la tendencia de los adultos a
reaccionar con irritación extrema, ansie-
dad cuando se percibe que las relaciones
están amenazadas (Murphy, Meyer y
O ’ L e a ry, 1994; Wolfe, Wekerle y Scott,
1997).

Por el contrario, entre los factores de
p ro t e c c i ó n se encuentran condiciones
educativas y de crianza caracterizadas
por un ambiente escolar estimulante y
f a c i l i t a d o r, la existencia de redes sociales
y de amigos que incentivan comport a-
mientos prosociales, una adecuada vin-
culación afectiva, pautas de crianza y de
disciplina coherente y predecibles y una
s u p e rvisión con normas y límites claro s
(Paterson, 1982; We rn e r, 1987; Rutter,
1979). En la tabla lll se muestran, de
manera resumida algunas de las diferen-
cias encontradas en las observ a c i o n e s
realizadas por Patterson (1982) entre

familias de niños agresivos y niños no
agresivos.

Desde una perspectiva transaccional,
el rechazo de las familias y el fracaso
escolar puede facilitar el contacto con
g rupos de iguales con comport a m i e n t o s
antisociales quienes proveen de apoyo,
estima, aceptación y ánimo por incurr i r
el comportamientos antisociales.

4. Factores personales

Finalmente, a medida que nos acerca-
mos al final más estrecho del embudo
consideramos las características psicoló-
gicas de los niños en riesgo. Sus limita-
ciones individuales o desafíos (tales
como agresión, impulsividad y pro b l e-
mas de autoestima) pueden interactuar
con estas influencias ambientales pre v a-
lentes en un modo dinámico y convin-
cente que conduce a la violencia en las
relaciones, a la actividad antisocial, o a
ambas.
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Tabla III
Diferencias de pautas familiares (Patterson)

Familias de niños agresivos Familias de niños no agresivos

Disciplina Disciplina inconsistente – Demandas morales firmes
– Uso intensivo de razonamiento y

explicaciones

Castigo Castigo no efectivo porque no se – Uso de castigos psicológicos más
asocia claramente con la que físicos que inducen ansiedad
transgresión de normas o porque o culpa más que rabia
cede a las demandas

Supervisión Falta de supervisión – Uso consistente de límites y
normas claras

Afecto Falta de empatía – Fuertes lazos de afecto

Actividades No se implican ni comparten Se implican y comparten actividades
compartidas actividades agradables con sus hijos agradables con sus hijos



El temperamento del niño se ha con-
templado como un factor de riesgo o de
p rotección según se manifieste. Así, los
niños “difíciles” con comport a m i e n t o s
caracterizados por mayor irr i t a c i ó n ,
rabietas, y oposicionismo, con mala
salud, están más propensos a recibir cas-
t igo, agresión y maltrato y, de esta
manera, generar el ciclo de la violencia.
Por el contrario, los niños “fáciles” de
trato, con humor agradable, afectuosos,
de fácil adaptación y buen desarrollo del
lenguaje tuvieron menos probabilidad de
recibir castigo y agresión (Werner, 1987).

Por otra parte, mientras que una
i m p o rtante presencia de trastornos o
p roblemas del comportamiento en eda-
des tempranas y en diferentes situacio-
nes, y un pobre rendimiento académico
e intelectual están asociadas o pre d i c e n
conducta antisocial, el éxito en las tareas
e s c o l a res, una mayor autoestima, la
autonomía y la competencia social y de
solución de problemas son, por el con-
trario, factores de protección frente al
d e s a rrollo de la violencia (Ollendick y
Hersen, 1983; Spivack y Cianci, 1987;
We rn e r, 1987; Kazdin y Buela-Casal,
1994).

La competencia social y emocional se
contempla como uno de los factores de
riesgo —su ausencia— o de pro t e c c i ó n
por excelencia, no solo frente a la violen-
cia y conducta antisocial, sino para el
d e s a rrollo y socialización en general
( R u t t e r, 1979; White, 1979; Spivack y
Cianci, 1987; We rn e r, 1987; Goldstein y
K e l l e r, 1991; J iménez, 1994; Costa y
López, 1996; Díaz Aguado, 1996).

D e n t ro del ámbito de la competencia
socioemocional, la expresión de emocio-
nes y en particular la expresión de la furia
e irr itación juega un papel re l e v a n t e .
P a rte del afrontamiento que los niños

tienen que hacer de los conflictos con los
padres e iguales tiene que ver con la ade-
cuada/inadecuada expresión de irritación
y enfado. Los niños con experiencia de
maltrato suelen tener dificultades para
modular estas reacciones emocionales y
p o b res habilidades verbales. Por otra
p a rte, las diferencias de género son cla-
ramente evidentes en el sentido de que
los chicos desarrollan más la capacidad
de usar la violencia como un medio de
c o n t rol psicológico y social (Wo l f ,
Wekerle y Scott, 1997). Esto es compati-
ble con las descripciones proporcionadas
por mujeres maltratadas acerca de su
maridos como faltos de habilidad para
e x p resar emociones de enfado lo que
conlleva el desarrollo de sentimientos
crónicos de frustración y de incre m e n t o
de la probabilidad de utilizar métodos
violentos para obtener mayor control en
las relaciones.

La violencia heterosocial durante la
adolescencia, combinada con una histo-
ria pasada de violencia en la familia de
origen son fuertes pre d i c t o res de violen-
cia íntima en la edad adulta y en el matri-
monio. Muchos jóvenes son capaces de
escapar de este cuello del embudo, espe-
cialmente cuando se les pro p o rc i o n a
o p o rtunidades positivas de apre n d e r
modos saludables de relacionarse. Uno
de los desafíos más notables de los ado-
lescentes es la resolución de conflictos
con su entorno social, especialmente
con su grupo de iguales (Wolf, Wekerle y
Scott, 1997).

MODELOS TEÓRICOS PROPUESTOS
PARA EXPLICAR EL DESARROLLO
DE LA VIOLENCIA Y AGRESIÓN

Aunque se sabe que la agre s i v i d a d
temprana, la exposición a la violencia, la
experiencia de maltrato y determ i n a d a s
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pautas familiares parece contribuir al
desarrollo de conductas agresivas en eta-
pas posteriores, se conoce poco sobre
los mecanismos o procesos específicos
que pueden ser responsables del desa-
rrollo de la violencia. Se han pro p u e s t o
diferentes modelos teóricos para explicar
el desarrollo de la violencia. Coohey y
Braun (1997) y Milner (1993) pro p o n e n
m a rcos conceptuales integrados para
c o m p render la violencia inherente al
maltrato infantil en donde subrayan ele-
mentos derivados de la teoría del pro c e-
samiento de la información y de aprendi-
zaje social.

Para el desarrollo de la violencia en
general merece destacarse la Teoría de
A p rendizaje Social que postula que los
niños pueden aprender comport a m i e n-
tos agresivos a través de la observ a c i ó n
de modelos agresivos y a través de las
experiencias específicas de re f o rz a m i e n-
to a los que se ven expuestos con sus
actos agresivos (Bandura, 1973; 1987;
Bandura y Ribes Iñesta, 1975). Estos
mecanismos, apoyados en observaciones

y trabajo de laboratorio, se han utilizado
para explicar la transmisión interg e n e r a-
cional del maltrato y el desarrollo de
comportamientos agresivos en niños que
han estado expuestos a experiencias
tempranas de violencia. En este marc o
teórico merece destacarse el trabajo que
Gerald Patterson y sus colaboradores vie-
nen desarrollando en el Centro de
Aprendizaje Social de Oregón (Patterson,
1982) así como los de Wahler (1972,
1990) y en nuestro país, Cerezo (1997 a
y b). De estas aportaciones teóricas pue-
den extraerse algunas razones por las
cuales los niños pueden fracasar en
d e s a rrollar comportamientos pro s o c i a l e s
alternativos a la violencia y agresión:

1. El desarrollo del comport a m i e n t o
antisocial grave se va “fabricando” a tra-
vés de los procesos y transacciones en las
que se ven involucradas los principales
escenarios de socialización de los niños y
adolescentes: familia, escuela, grupo de
iguales y vecindario en un contexto
social y cultural determinado. (Ver figura
nº 3).

ANUARIO/1998 175

Miguel Costa Cabanillas y José Manuel Morales

Figura 3
Modelo de desarrollo del comportamiento antisocial grave



2. Mucha de la agresividad de un niño
surge como un efecto secundario natural
del propio proceso de socialización. Ya
desde el nacimiento los niños muestran
un re p e rtorio más o menos amplio de
conductas coactivas para influir en sus
p a d res y satisfacer así demandas que
incluyen llantos, rabietas y gritos. Cuan-
to más pequeños más fuertes son sus
demandas para la gratificación inmedia-
ta de sus deseos, desarrollándose a
veces, dentro de una clara manipulación
y confrontación. A medida que los niños
se van haciendo mayores, estas conduc-
tas coactivas van declinando a medida
que se va adquiriendo mayor autocon-
t rol y más capacidad y habilidad para
demorar las demandas negativas e impe-
riosas y para expresarlas de una manera
socialmente competente.

3. Los padres, desde un principio, han
de hacer frente a todo este re p e rtorio de
conductas coactivas, muchas de las cua-
les, y dependiendo de la edad de los
niños, no son por mucho tiempo acepta-

bles por los padres. Y es en el tipo de
a f rontamiento que los padres hacen
donde comienza a generarse difere n c i a s
en la socialización de los niños. Depen-
diendo de sus habilidades, de su autocon-
t rol emocional, de su carga psicológica o
estrés y de las mayores o menores dificul-
tades que presenta el comportamiento del
niño, los padres pueden re f o rzar inadvert i-
damente la manifestación de conductas
c o e rcitivas atendiéndolas, cediendo ante
ellas, o de otros modos de proveer de
re s u l t a d o s. Padres e hijos se ven atrapados
en lo que Patterson ha definido como la
trampa del r e f u e rz o (ver figura n° 4)
que no es otra cosa que una escalada de
c o n f rontaciones cada vez más intensas
que se saldan, en ocasiones, con éxitos en
el control de las conductas aversivas o
negativas del hijo, y en ocasiones tam-
bién, con ceder ante la impetuosidad de
las demandas. De esta manera, los hijos
a p renden a ser más agresivos, y los padre s
a p renden a utilizar el castigo de manera
más intensa. En este proceso también
i n t e rvienen los herm a n o s .
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Figura 4
La trampa del refuerzo-la escalada de la violencia



4. Este proceso facilita el que los
p a d res aprendan a usar el castigo incon-
sistentemente cuando tratan de manejar
las conductas coercitivas y agresivas de
sus hijos.

5. En otras ocasiones, cuando los
p a d res castigan tienen probabilidad de
hacerlo de una manera tan débil que les
falta credibilidad. La ausencia de límites
p rovee de un contexto de apre n d i z a j e
i n s e g u ro y en las que resulta pro b a b l e
respuestas explosivas a situaciones para
las que no existen normas familiares cla-
ramente comprendidas y establecidas. A
medida que los niños se acercan a la
adolescencia y se desarrollan más fuer-
tes, más asertivos y más rebeldes, lo que
f u e ron situaciones realmente difíciles
para los padres pueden llegar a ser ame-
nazantes y, en algunos casos, peligrosas,
especialmente donde los niños han esta-
do con demasiado control sobre sus
decisiones.

6. Por otra parte, los padres pueden
descuidar la enseñanza de habilidades
p rosociales bien por ausencia de un
modelado adecuado o bien por no asu-
mir de manera sistemática el re f o rz a-
miento, elogiando o animando, de com-
p o rtamientos prosociales y de solución
de problemas. De esta manera, la familia
p i e rde su capacidad de influencia positi-
va en el proceso de socialización.

7. Esta escalada de comport a m i e n t o s
coloca a estos niños en condiciones de
mayor vulnerabilidad en el otro escena-
rio de socialización: la escuela (ver Figura
n° 3). El fracaso escolar c o n t i n g e n t e ,
s o b re todo, si el escenario escolar es
d e s o rganizado, arroja a estos niños a

otras influencias que son más efectivas,
las del grupo de iguales.

8. Si, por último, estos niños viven en
un vecindario desorganizado con altas
tasas de desempleo y movilidad re s i d e n-
cial en los que existen bandas juveniles, la
p resión y el modelado social ejercido por
estos grupos configura un patrón de
f u e r te influencia antisocial que sienta
las condiciones para la estabilización de la
conducta antisocial grave. La aceptación
de estos grupos y los incentivos que dis-
pensan a estas conductas vienen a ser el
p o d e roso incentivo para que se estabili-
cen en un contexto sociocultural pro p i c i o .

A MODO DE CONCLUSIÓN

El conocimiento de los factores de ries-
go y de protección y de las hipótesis expli-
cativas de cómo operan para el desarro l l o
de la violencia interpersonal en los sere s
humanos, es un buen punto de partida a
p a rtir del cual podemos plantearn o s ,
s o b re bases realistas, el difícil reto de cómo
p revenirla y, sobre todo, de cómo hacer
fácil el desarrollo de las relaciones huma-
nas en general. Nos queda aún mucho por
conocer en este terreno y es un campo
abonado para persistir en la investigación
básica, pero también es verdad que sabe-
mos ya lo suficiente como para poner en
práctica muchas acciones y programas con
finalidades preventivas y terapéuticas. Pro-
gramas que, para ser efectivos, deden
estar orientados en el marco políticas de
d e s a rrollo social porque amplios y comple-
jos son los factores que configuran y asien-
tan tanto los riesgos como los factores de
p rotección para el desarrollo del compor-
tamiento antisocial grave.
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